La fragilidad de la intimidad

Hace unas semanas que salieron unas noticias infames que sacutían 
                                                   sacudían

bastante la isla. La hija del presidente, la ex-legisladora del Congreso       

                                 ex-diputada     Ayuntamiento
(Municipal) de Taipei ya han substituido a los actores y a los cantantes en la prensa. Se han vuelto al primer papel de los escándalos. Desde 
        Se han convertido en protagonista/s 

entonces se discute el debate del papel adecuado de los famosos. Hay dos repercusiones. Uno, por su imagen pública, tienen que preocuparse por 
            Una

cómo se comportan bien para servir de un buen ejemplo de la sociedad. 
Otro, por su intimidad, pueden optar por cómo viven la vida.
Y la otra,                               vivir
En mi opinión, todo el mundo tiene (el) derecho de guardar sus intimidades, incluso las celebridades. Es cierto que todos los días frente a las cámaras, las personas públicas deben (de) advertirse que el precio de su fama es perder algo pertenecido exclusivamente a los comúnes (?) Por su nombre, con mucha rapidez viene lo todo. También por su nombre, con mucha rapidez va lo todo. Ganan la fama pero pierden la libertad. Consiguen el asombro pero faltan el respecto de los demás a su vida propia. Siempre adquieren elogios pero nunca saben si son de verdad. Se divierte en pasar la vida distinta de la mayoría, pero se molesta por tener no más alegría ni paz que ella.

     Sin embargo, esto no indica que los célebres tienen que exponer su vida privada por la televisión ni periódico ni revista de corazón. Hoy en 
                        o         o

día hay un problema social. Se abusa mucho del “el derecho de saber.” A los paparachi no les interesa la noticia del bienestar de los conciudadanos. En contraste, sólo se preocupan por los escándalos de los famosos. Los públicos no hablan de la política influyente al país. Al revés, quieren 
El público

extraer más y más lo interior y lo íntimo. Eso los famosos jamás están dispuestos a compartir ante la prensa. Los varios rumores extienden. Critican mucho a los que no se comportan según la pauta de conducta. Al mismo tiempo, hacen caso de que ellos también son humanos.   

     Seguro que no hay nadie que se alegre de vivir bajo la cámara toda 
                                           delante de

la vida. Se dice que los célebres en privado han de actuar según la pauta de conducta como hacen en pública. Pero creo que es su vida propia. 
                    en público

Tienen derecho de escoger la manera de vida que prefieren. Los demás tienen la obligación de respectarlos. En suma, cada uno es el dueño de su vida. Los demás no gozan del privilegio de interferir en asuntos que no les importan.

Nota:

· En las frases hay que alcarar e indicar bien el sujeto, sobre todo, cuando la idea va junto a diversas personas, siempre tienes que clasificar bien cuál es el sujeto. Quiere decir, en vez de poner solamente el verbo (conjugación), hay que señalar tambien el sujeto (el público, los famosos, la gente, él, aquellos hombres que...).

· Se nota un poco tu distracción. 
